
PEDRO DE PALOT
En el transcurso de

la sesión de clausura

del Xll I Congreso lnter-

nacional de Arqueo-
logía Clásica celebrado

en Berlín en el mes de
julio de 1988, la Aso-
ciacion lnternacional
de Arqueología Clásica
(A.l.A.C.) invitó al Al-
calde deTarragona, D.

Josep Ma. Recasens,

a presentar oficialmen-

te la candidatura de la
ciudad para ser desig-
nada sede del proximo

congreso que debe
celebrarse en 1993.

El pronunciamiento
favorable con que la
A.l.A.C. acogió la can-

d i datu ra f u e poste rior-

mente ratificado por el
Consejo Directivo de

la Asociación en la

reunión celebrada en

F. Tarrats: El prestigio
científico de los Gongresos
lnternacionales de Arqueo-
logía Clásica han llevado a
su Consejo Directivo a ejer-
cer un alto nivel de exigen-
cia a la hora de aceptar
cualquier candidatura. ¿Có-
mo se ha gestado la de Ta-
rragona para el XIV Con-
greso?

P. de Palol: Son sobrada-
mente conocidos los es-
fuerzos que en los últimos
años viene desarrollando el
Ayu ntamiento de Tarragona
para dar adecuada respuesta
a la problemática que un con-
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Pres¡dente
del XIV

Congreso
de lq AIAC

Roma el25 de Octubre

del mismo año.

De esta forma, por
segunda vez se con-
cede a España la or-
ganización de un Con-
greso lnternacionalde
Arqueología Clásica,

después de que en

1929 recayese la res-
ponsabilidad en Barce-

lona con el lV Con-
greso.

En la primera reunión

conjunta de los Comi-
tés C¡entífico y Ejecu-

tivo del XIV Congreso
se acordó designar
como Presidente del
mismo alDr. D. Pedro
de Palol, Prof esor
Emérito de la Univer-
sìdad de Barcelona,

con quien hoy en-

tablamos una entre-
vista en torno altema.

junto arqueológico como el
clo Tarraco comporta.

Fruto de este interés, y
como consecuencia lógica,
ln Comisión de Gobierno del
Ayuntomiento de Tarrago-
n¡r r¡r:ordó solicitar a la Co-
rrrisión Organizadora del Xlll
Conl¡roso lnternacional de
Arr¡rroología Clásica celebra-
rkr on Berlín que la ciudad
Irrorrr <lesignada sede para
ol XIV Congreso previsto
u¿rrrr 1993 de acuerdo con
lrlr¡ ostatutos de la A.l.A.C.

l-r¡s motivos que anima-
rorr al Ayuntamiento de Ta-
rr¡rlrona a presentar la can-Texto: Fr¿lìt:o:lt; l ;ttl;tl:; l{olt



restos arqueológicos de épo-
ca romana que se llevan a
cabo desde 1981; por otra,
el hecho que no se haya
cele-brado ningú n Congreso
en España desde el de Bar-
celona en 1929.

Fue en la primavera de
1988 cuando el Ayunta-
miento de Tarragona entró
porvez pnmera en contacto
con la A.l.A.C. para lograr la
sede del XIV Congreso para
Tarragona. En junìo del mis-
mo año se recibió la primera

ción positiva, el Ayunta-
miento se dirigió a' insti-
tuciones, catedráticos e in-
vestigadores de Arqueología
de todo el Estado para re-
cabar su opinión y, en su
caso, como asífue de forma
unánime, gbtener el apoyo
para formular ya la pro-
puesta definitiva. A finales
de julio de 1988 se desplazó
una Delegación a Berlín,
sede del último Congreso
celebrado y se present? ofi-
cialmente la candidatura
avalada por las expresas
manifestaciones de apoyo
de las instituciones, invesli-
gadores y cátedras de Ar-
queología de toda España,
junto con la del lnstituto
Arqueológico Alemán y,
muy especialmente, de los
profesores H. Schubart y Th.
Hauschild. En Berlín, el Sr.
Josep Ma. Recasens, Alcalde
de Tarragona, hizo una ex-
posición del contenido, pre-
visiones y objetivos de la
propuesta de candidatura
habiendo sido invitado para
hacerlo en el acto de clausura

o. Dada la
en Berlín,

ar la deci-
laA.t.A.C.,

la cual se manifestó favora-
blemente el 25 de octubre
de 1988. En esta fecha, el
Consejo Directivo de la Aso-
ciación adoptó la decisión
de otorgar a la ciudad de
Tarragona la sede del XIV
Congreso. Esta decisión de-
bía complementarse con la
elección de un Presidente
científico del Congreso así

como de la Secretaría del
mismo y del tema mono-
gráfico que debía debatir.

El 2 de febrero de 1 989, en
una sesión celebrada en el
Ayuntamiento de Tarrago-
na, quedó constituido el
Comité Organizador, acor-
dándose en la misma reu-
nión la constitución de los
Comités Científico y Ejecu-
tivo. Por otro lado se tomó
la decisión de que el Ayun-
tamiento asumiera la Secre-
taría del Congreso, nom-
brándose poster¡ormente,
por un Decreto de la Al-
caldía. al Sr. X. Dupré para
hacerse cargo de dicha
Secretaría.

Ya para terminar este
recorrido por lo que po-
dríamos considerar la géne-

cabo en el transcurso de la
reunión.

plazaronaRomaymantu-
vieron una reunión con el
Consejo Directivo de la
A.l.A.C. ¿Cuáles eran los
objetivos de la reunión y
cuáles fueron los resulta-
dos?

P. de P.: Resumiendo, se
trataba de notificar al Con-
sejo Directivo de la A.|.A.C.
los acuerdos tomados en la
primera reunión coniunta
que los Comités Cientíiico y
ejecutivo del XIV Congreso
celebraron el pasado 16 de
matzo, decidir conjunta-

Congreso.
Como Presidente del

Consejo Directivo de la
A.l.A.C., Pallottino se mostró
muy satisfecho de que se
hubiera llegado a la solu-
ción de una sóla presiden-
cia para los tres comités,

qullo- del hecho de que
hubiese sido un Ayunta-
miento y no una institución
científica quien hubiera pro-
movido la candidatura del
Congreso. Sorpresa e intran-
quilidad que desaparecieron

la
el

na

en la resolución de 13:
problemas que afectan al
conjunto arqueológico de
Tarraco y la incorporación
de los más significados
organismos políticos e ins-
tituciones científicas del País
en el Comité Organizador
del XIV Congreso, tanto en
lo que se refiere al ámbito
estatal, como en el auto-
nómico: por lo que se refie-
re al Estado. el Ministerio de
Cultura y el CSIC. Por parte
de Catalunya, el Depar-
tamento de Cultura de la
Generalitat en la vertiente
política y, en la científica,el
lnstitut d'Estudis Catalans y
las dos Universidades (Cen-
tral y Autónoma) de Barce-
lona. Es, en definitiva, un
organigrama muy completo
que, sin duda, ofrece todas
las garantías para el correcto
planteamiento del Con-
greso.

Uno de los temas trata-
dos en la reunión fue el título
del Congreso. Los miembros
del Consejo Directivo de la
A.l.A.C. opinaron que el título
propuesto podía ser ex-

on-

ffd
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Congreso de Atenas (1983)
dedicado a la ciudad griega
nor-oriental. Se acordó,
como título provisional a la
espera de una definitiva
concreción por parte del
Comité Científico, el de
"Orígenes, desarrollo y ca-
racterísticas de la ciudad en
el mundo romano", enun-

Como tí¡ulo prov¡síonal, a la
esperq de una deÍínì¡ivo

concrec¡ôn por polrte del Comí¡ê
Cíentífíco, se o,cordô el de
"Orígenes , desarrollo y

ccraclerístìcøs de la cívdod en el
mundo romano", envncíado que,

sín perder la amplítud qve
requ¡eren congresos de este tipo,
acola sufícíentemenle su temâ¡¡cc,.
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sis del XIV Congreso, el día
16 de marzo se celebró la

uhta de
o y Eje-
ción de

los mismos. Dos fueron los
temas esenciales que se
abordaron: la concreción del
tema monográfico del XIV
Congreso y la elección y
designación de su Presi-
dente.

En cuanto al primero de
los puntos, en dicha reunión
se decidió elevar al Consejo
Directivo de la A.l.A.C., la
propuesta del tema "La
ciudad en el mundo clásico".
Y por lo que al segundo se
refiere, como ya sabe -ésta
es la razón por la que esta-
mos aquí-, el cargo de
Presidente recayó en mi
persona como resultado de
la votación que se llevó a

mente las fechas de cele-
bración del Congreso y en-
trar en contacto directo con
dicho Consejo Directivo para
iniciar así la colaboración y
coordinación necesariaô
hasta la celebración del XIV
Congreso en 1993.

La visita a Roma fue muy
interesante. Me sorprendió
gratamente Pallotti no q uien,
a pesar de su avanzada edad,
mantiene una vitalidad y
capacidad de trabaio en-
vidiables. Es precisa-mente
una de las personalidades
del mundo de la arqueología
que mas anos hace que co-
nozco, exactamente 41, tal
como le recordé.

En la reu
corriente a
tivo de la A.
dados hast
la organización del XIV
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perm¡tirá que salgan a la luz
iemas tales como el de la
definición de nuestras ciu-
dades, las conexiones con
los establecimientos indí-
genas, la superposición de
ciudades, la ciudad Y su
territorio, las distinciones
funcionales entre la ciudad
costera y la ciudad del inte-
rior, la ciudad centro de
oroducción, la ciudad cen-
iro de distribución, la ciudad
en su aspecto estrictamente
urbanístico ... No es lo mis-
mo hablar de una ciudad
emintemente militar como
Caesaraugusta que de Ta-
rraco, con u na sig nificación
política absolutamente dis-
ti nta.

Se discutió también las
fechas de celebración del
Conoreso atendiendo a los
inteiâses de todo el colec-
tivo científico Potencial-
mente interesado en Partici-
par en é1. En princiPio se
decidieron las comPrendi-
das entre los días 12Y 17 de
seotiembre de 1993.

V, por fin, se llegó a la
conclusión de que sería
conveniente la incorPora-
ción de un miembro del
Conseio Directivo de la
A.I.A.C: en elComité Organi-
zador del Congreso Y, en
contrapartida, la de un
miembro del Congreso de
dicho Consejo Directivo en
el tiemp
ción del
esperam
nivel de
poder así agilizar al máximo
la resolución de todos aque-

llos problemas que induda-
blemente se plantearán.

F.T.: ¿Guáles son los Pa-
sos inmediatos que se van a
dar de cara a la organización
del XIV Congreso?

P. de P.: En el mes de seP-
tiembre iniciaron sus tra-
baios los Comités Científico
v Éiecutivo con el fin de es-
iabiecer un calendario y
prepqrar la estrategia a
segurr.

De momento, con carácter
imediato, se remitirá un tar-
ietón fi rmado por el
Presidente del Consejo Di-
rect¡vo de la A.|.A.C.y Por
mí mismo como Presidente
del XIV Congreso a las insti-
tuciones científ icas del
Mundo en el campo de la
arqueología para ponerles
al corriente de la organi-
zación del Congreso. Ya en
septiembre se preParará una

va,

en
la concreción de la cuestión
presupuestaria del Con-
gresor'

P. de P.: No. De momento
contamos únicamente con
cifras qlobales referidas a
anterioies congresos ( Berlín,
p. e., contó con un Pre-
suouesto de unos 35.000.000
de oesetas) v con una canti-
dad aportada por el AYun-
tam¡ento de Tarragona Para
cubrir el funcionamiento de
las distintas comisiones de
trabajo. Este es un tema que
debemos plantear próxima-
mente a nivel orientativo
para que_ lo .aprueben Y
asuman las tnstttuclones
organizadoras. Posterior-
mente, sobre esta base,
deberemos introducir las
correspondientes modifica-
ciones y correcciones hasta
el 93

F.T: Son muchos quienes
sostienen que despüés del
92,año en que se celebran
los Juegos CIím¡¡icos de Bar-
celona v la Exoosición Uni-
versal öe Seüilla, será la
nada. ¿Le preocupa esta

ocupa. Ambas manifesta-
ciones comDortan un esfuer-
zo económico imPortante
para el País. Pero debemos
ser capaces de hacer ver las
instituciones que estamos
ante temas distíntos. Y estoY

No failarán ni los ins¡í¡uc¡ones n,
los recursos económícos que ld

organ¡zocíôn del Congreso
requ¡ere. Avnque podrían ser

preocuPr'ntes los combíos que en
díchqs institucíones se puedon

reproducír de aquí dl 93, que nos
víésemos oblígodos q motívo,r de
nueÍo o sus nuevos resPonsobles.
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Basílica visigoda del Anfiteat¡o d.e Tarr-a-gorta, después de los
trabajos efeáuados por el TED'I . (Foto: M' Garcíal

convencido de que sabre-
mos hacerlo. No podemos
tampoco olvidar que el com-
promiso institucional es Ya
àhora firme. Y hay plena
conciencia de la enorme
trascendencia del Congreso.
No fallarán ni las insti-
tuciones ni los recursos
económicos que la organi-
zación del Congreso re-

nuevo a sus nuevos respon-
sables. Para evitar estos
hipotéticos riesgos, de en-
trada, en otoño , haY que
atar cabos sueltos.

F. T.: Es incr¡estionable que
el modelo de Estado de las
At¡tonomías ha comPortado
en general un aislamiento
entre los distintos equiPos
de investigadores tra-
baiando en las diferentes
coñrunidades, cuestión ésta
daramente negativa Para los

proyectos para después del
Verano es contactar con los
Gobiernos de las Comu-
nidades Autónomas Para
ponerles en antecedentes
del Congreso para que
ouedan tomar iniciativas al
i'especto, tanto desde un
purito de vista político como
cultural.

Pretendo asimismo inten-
tar que desde el Congreso Y
su Comité Científico, hasta
el 93, se establezca un Plan
de intervención coordinado
en las distintas Comu-
nidades Autónomas de tra-
baio en las ciudades ro-
mánas, aplicado no sólo en
el ámbito de las excava-

pongamos, además de es-
iudiõs pormenorizados,
unas guías muy bien plan-
teadas, entre lo que sería

una
n las
ueda
más

sig nificativos y actualizados
reieridos a las distintas
ciudades. Un poco como se
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hizo ya en otros congresos,
comó el de Barcelonà'(1929i
o el de Prehistoria y Pro-
tohistoria de Madrid (1953),
en los que se aprovechó para
editar üna seiie de mono-
grafías aun hoy útiles en
buena parte. Todo ello nos

s se-

i."o;
celebrar el Comité Científico.

Sé que las relaciones con
el Ministerio de Cuhura serán
excelentes -así lo han ma-
nifestado sus representan-
tes- y que lo mismo suce-
derá 

-con 
las distintas insti-

tuciones catalanas impli-
cadas en la organización del
Congreso. Estoy convencido
de que vamos ã encontrar el
mismo grado de predisposi-
ción en las restantes Co-
munidades Autónomas
puesto que los beneficios
del Congreso han de rever-
tir a todas ellas. Se trata de,
gntre todos, organizar bien
las cosas.

F. T.: Este intento decoor-
dinación, ¿se hará extensivo
a nivel
diendo
tema q
el Gongreso?. Dicho de otra
forma ilos Conq¡esos ln-
ternaciõnales de' Arqueo-
logía Clásica acostumbran
a facilitar un cambio de es-
trategia en la investigación
en el momento de preparar
las ponencias y comunica-
ciones o, porel contrario, se
reducen a un contasto li-
mitado a los días de su ce-
leb¡ación?

P. de P.: Esto depende de
los investigadores que par-
trcrpan más que de la or-
ganización del Congreso. De
todas formas, pienso en una
propuesta que debemos
concretar aún: estructurar el
Congreso a partir de ponen-
cias concretas (7 u 8) encar-
gadas a aquellos investiga-
dores que mejor puedan
desarrollarlas en función de
su línea de trabajo. En torno
a ellas, vinculadas temá-
t¡camente, las comunica-
ciones. Evitando el tan te-
mido problema de la disper-
ston.

Uno de los temas que
consideramos debe tratarse,
una de las ponencias, es el
de la incidencia de la ciudad
actual sobre las ciudades
antiguas, el tema tan vigente
de la arqueología urbana.

F. T.: Como Presidente,
¿qué valoración hace de la
repercusión que pueda tener
cientÍficamente el Gongreso
en la arqueoloqía clásica de
Hispaniå?

P. de P.: Debemos tener
en cuenta que la celebra-
ción del Conqreso suDon-
drá que la ateñción de ioda
la comunidad científica in-
ternacional esté pendiente
de nosotros. No podemos
olvidar que los C'ongresos
lnternacionales de Arqueo-
logía Clásica mantienen el
prestigio y la vitalidad con-
seguidos ya desde las
primeras ediciones.

Probablemente el hecho
de su celebración en España
hará que, dado que s'igue
siendo a pesar de todo un
territorio bastante descono-
cido, arqueóloqos de todo
el Mundo apiovechen el
Congreso para contactar y
conocer nuestra realidad.

De entrada, de aquí al 93,
hay tiempo !ara qrie la ar-
queología de las ciudades,
tanto de aquellas que han
sido objeto de supe.rposi-
crones postenores ( larra-
gona, Mérida, ...) como las
que no (Clúnica, Empúries,
...), pueda beneficiarse de la
aplicación de unos pro-
gramas que afecten tanto a
las excavaciones como a la
ordenación de los datos
hasta el momento dis-
ponibles.

Puede representar asi-
mismo la llamada a una
mayor atención y rigor en el

Lq celebracíôn del Congreso
supondrá que la qtencìôn de todo

la comunîdod científíca
ínternacíonal esté pendíente

de nosotros. No podemos olvídar
que los Congresos tnternccíonales
de Arqueología Clâsíca mantíenen
el presligio conseguído ya desde

las prímero,s edÍcÍones.
,-

tratamiento hacia las ciu-
dades superpuestas. Los
arqueólogos que acudan al
Congreso, por ejemplo, se
preguntarán como se enfo-
can los problemas que en
este sentido presentan ciu-
dades como Barcelona y qué
incidencia habrán tenido los
Juegos Olímpicos en la
ciudad antigua. También en
Tarragona, Mérida o Cór-
doba por citar algunos ejem-
plos. Y las críticas, llegado
el caso, pueden ser real-
mente duras. Por lo tanto, el
Congreso puede favorecer
la adopción de las medidas
adecuadas al respecto, tanto
a nivel científico como po-
lítico. Creo que ello es ya
muy importante.

Debemos ser capaces de
obtener unos frutos que
aseguren la continuidad. Re-
cuerdo que cuando organi-

cé la reunión de Arqueología
Cristiana en Montserrat,
planteé el problema de la
Arqueología Cristiana como
una cuestión interdiscipli-
naria. Llamé no sólo a quie-
nes hacían sociología, sino
también a los que estudia-
ban las técnicas de construc-
ción liturgistas que nos
explicaran la función del
templo..., intentando qu.e la
reunión sirviese para agluti-
nar. Siempre que he organi-
zado una de estas reuniones
he hecho un estado de la
cuestión, planteando proble-
mas, y he pedido que se
investiguen, que se haga un
programa concreto, cohe-
rente. Oue el Congreso no
se reduzca a una exposición
de lo hecho sino que geste
una programación de inves-
tigación seria sobre diferen-
tes temas. Me preocupa que
el XIV Congreso no ea capaz
de ir más allá, de coordinar
programas -no ya sólo de
programas urbanos de una
ciudaÈ sino a nivel nacional
e internacional. Soy, en este
sentido, algo pesimista.

Evidentemente se van a
aportar muchas novedades
que abrirán nuevos horizon-
tes. Pero.es preciso también
conseguir poner en marcha
programas coordinados de
cara al futuro. Es el único
camino válido científica-
mente. Y en el tema de la
ciudad, los problemas con-
currentes son muchos.

Debemos tener en cuenta
la vitalidad existente hoy en
el estudio de las ciudades
hispánicas: Tarragona, Bar-
celona, Valencia, Mérida,
Zaragoza, Córdoba, ... El
Congreso puede ayudar a
consolidar esta vitalidad y a

Cabecera del Circo de Tarragona lS. I a. C.) y muralla y torre del
siglo XlV. (Foto: M. Garcíal
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establecer las conexiones
entre las distintas escuelas
de arqueología, muy distin-
tas en sus planteamientos:
no es lo mismo la escuela
de arqueología que tenemos
nosotros aquí en Barcelona,
romana yclásica, que la que
han creado García v Bellido
o Blanco Freijeiro bon sus
discípulos de Sevilla, hoy en
Madrid, o las más teorizan-
tes de un Balil o de un Bian-
chi Bandinelli y la escuela
romana. Son muy distintas.

F. T.: Sin embargo, los
oroblemas que deben afron-
iar ante el 'estudio de una
ciudad son comunes, res-
ponden a una misma reali-
dad histórica.

P. de P.: Sí, efectivamente.
y ésto es una ventaja. Hay,
por un lado, el problema de
la obtención del documento
y, por otro, el de su i nterpre-
tación. En el primero de
ellos, todos debemos remi-
tirnos a las técnicas tradi-
cionales heredadas de la
arqueología prehistórica. Sin
duda. Para el segundo, el de
la interpretación, hoy la in-
for,mática y otros rebursos
técnicos permiten una
mayor profundidad y corre-
lación que antes. Para los de
mr generacron era rmpen-
sable. Hacíamos una ar-
queología empírica y eru-
dita, comparativa. Pero haV
además otro tipo de inter-
pretación histórica. Por
ejemplo, la más positivista
del orehistoriador oue a
veceè se hace desde nüestra
Escuela o la interpretación
plástica. artística, que pueda
aolicar otra Escuela. Pero
eüidentemente debe existi r
una conexión entre todos
aquellos que estamos estu-
diando ciudades, un mismo
tema en definitiva.

F. T.: Conexión que nor-
malmente,y cada día más,
no existe ...

P. de P.: Cierto. Y aún hay
que perseguir otro objetivo.
El de restablecer los contac-
tor con aouellos oue antes
se conocíán como historia-
dores de Historia Antigua.
Sin olvidar que el arqueó-
looo es asimismo un histo-
riaTor del Mundo Antiguo.
El historiador de textos para
un arqueólogo es impres-
cindible v debemos valorar
en la medida de lo posible la
historia documental; pero
ésta no debe olvidar que la

cultura material, la que
obtiene el arqueólogo, es
asimismo básica.

F. T.: El de Tanagona, ¿será
un congreso de Arqueología
o de Historia Antiçjua?

P. de P.: Básicamente de
Arqueología. Será un Con-
oreso donde habrá estrati-
lrafías aunque como base a
una interpretación de su
significación histórica. De-
bemos acabar con los con-
gresos de la estratigrafía por
la estratigrafía. La arqueo-
logía, hoy, va por otros de-
rroteros. Si no imoulsamos
unos planteamieñtos acor-

des con las tendencias de la
Arqueología, no merecería
la pena organizar un con-
greso como éste. Y menos
si tenemos en cuenta que
no lo hacemos nosotros sino
todo el colectivo de arqueó-
lo
lo
bl
pautas.

F. T.: Siempre se habla de
Tarrago-na como de u.n gran
conlunlo arqueoro9rco,
como la gran ciudad por la
que entra la romanidad y

como el oaradiqma de Roma
en Hispånia. Sìn embargo,
ello no se ha visto traducido
en una generosidad y clari-
dad de ideas en el trata-
miento del conjunto desde
un punto de vista científico
ni desde una óptica "museo-
oráfica" amoliamente ex-
iendida. ¿Ou'é debería plan-
tearse, qué debería con-
seguir Tarragona como con-
traoartida del Conqreso. que
debería of recer ar-queoió'gi-
camente Tarragona no ya
al Congreso sino a partir
del Conoreso?

P. de Pf La ciudad ha hecho

en el tratamiento del sector
del Anfiteatro, dando aún
más coherencia a lo proyec-
tado por Andrea Bruno-,
co-nstituye una muestra sig-
nrtrcatrva y muy postttva de
la dinámica que en este sen-
tido está experimentando
Tarragona. Todo es_tos pro-
yectos no se pueden pa-
rar, deben estar concluidos
cuando el Congreso se ce-
lebre. O, como mínimo, cla-
ramente enfocados.

Es importante, básica, la
actualización del Museo
Nacional Aroueolóoico. sino
también la'del lVlus'eo y
Necrópolis Palecristianos,
conjunto gue a pesar de su
sionificación no ha sido
oË¡eto de las adecuadas
atenciones i nstituciona les.

En definitiva, pienso que
es todo el coniunto ar-
queológico de Tarraco, con
la totalidad de sus compo-
nentes comprendidos en el
eie oeoqráfico Villa de Els
Mun"ts-Mausoleo de Cent-
celles, el que debiera ser
objeto del desarrollo y apli-
cación de unos criterios mu-
seográficos modernos.

Pienso también que el
Congreso debiera propicia r
la creación de una Cátedra
de Arqueología Romana en
Tarragona. Es patente su
necesidad. Desde hace
tiemoo se viene hablando
del tdma. Oue la Universidad
se implique de forma de-
cidida y práctica en la reso-
lución de las necesidades
que plantea día a día, no
circu nstancialmente, un con-
junto como el de Tarraco,
çomplementando el es-
tuerzo que se vrene rea-
lizando desde otras insti-
tuciones.

F. T.i A propósito. Da la
sensacron que, por nofma
general, estas cátedras se
mantienen completamente
al maroen de esta actuali-
dad ta-n viva como es la
arqueología urbana. Oue hay
un divorcio entre la Univer-
sidad y la cjydad en lo.gue a
rnvestrgacron arqueologlca
se refiere. ¿Por qué?

P. de P.: Es cierto, aunque
sólo en la urbana. No en la
referida a ámbitos rurales,
donde la Universidad ha
cubierto tradicionalmente de
forma bastante satisfacto-
ria las necesidades de la
arqueología. Por el con-
trario, hay que aceptar que

Bóveda de acceso al Circo romano de Tarragona. (Foto: M. Garcíaì

en los últimos años, está
haciendo, un enorme es-
fuerzo, muy positivo. Sirva
como ejemplo la extraordi-
naria tarea que viene reali-
zando el Taller-Escuela de
Arqueología y la concreción
del Proyecto de Andrea
Bruno para la recuperación
y ordenación de la cabecera
del Circo y el Anfiteatro
romanos. Ello, unido al
nuevo Museo Nacional
Arqueológico y a las refor-
mas del trazado de la vía
férrea -temas que inciden
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la implicación de la Univer-
sidad en el ámbito urbano,
arqueológicamente ha-
blando, no ha pasado de
simples y esporád-icos es-
carieos, pocosig nificativos
en términos generales. No
sabría explicar con precisión
las razones. Lo oue sí es
cierto es que duiante un
tiempo la Universidad no ha
conectado con la sociedad.
Ahora, sin embargo, se está
haciendo un coñsiderable
esfuerzo para corregir esta
realidad. De todas formas,
lógicamente, el problema es
mayor en tas granoes unr-

cuestión: esta relación
ciudad antigua-ciudad mo-
derna tiene, aparte de esta
problemática científica, una
ve¡tiente claramente "ooou-
lar". El Congreso, al'crile-
brarse en Tarragona +iu-
dad en plena efervescencia
en este sentide;ha de tener
una incidencia a-nivel popu-
lar, con manifestaciones es-
pecíficamente pensadas pa-
ra ello, v no sólo en Tarra-
gona siño también en otras
ciudades españolas con una
situación semejante?

P. de P.: Es un tema que
debemos pla ntearnos. Tèn-

Nacional de Arte Romano
de Mérida y Museo Nacional
Arqueológico de Tarragona),
que sus directores están en
el Congreso en pie de igual-
dad co"n los caiedrátiòos y
con los representantes del
C.S.|.C. o del l.E.C. Es impor-
tante. No se prescinde de
los museos sino al contrario,
se ha tenido muy en cuenta
su necesaria integración.

F. T.: De todas formas,
Dr. Palol, nos sorprendería
que dada su indiscutible-
mente acusada personali-
dad no imorimiera Vd. su
marca de fábrica en el Con-

greso que preside ...
P. de P.: Posiblemente. Me

preocupa otra cosa: ser el
viejo del Congreso. Y no
peyorativamente, sino al
contrario. Es posible que la
Presidencia me rejuvenezca,
que me fuerce a cotejar ideas
que vengo arrastrando des-
de hace ya 40 años con las
que aporten las nuevas ge-
neraciones. Un proceso en
el que he estado siempre
inmerso gracias a mi conti-
nuada docencia; pero que
con la responsabilidad de la
Presidencia del Congreso
puede y debe acentuarse.
Como también espero que
ayude a madurar, a partir de
mi experiencia, nuevas ideas

aun no suficientemente con-
trastadas. En definitiva, a
parte de lo que pueda signi-
ficar el honor, puede repre-
sentar oara mí un enrioue-
cimienfo científico, acddé-
mico. Y es de agradecer esta
oportunidad que se me
brinda- Y lo dìgo plenamente
conscrente de que srempre
me ha gustado estar en
todas partes, que no es que
con el Conoreso vava a ini-
ciar contac"tos. Peró desde
la perspectiva de la Presiden-
cia serán indudablemente
más ricos, v también, más
comprometìdos.

F. T.: Usted, Dr. Palol, ha
mantenido a lo largo de su
dilatada carrera una d¡-
rectísima vinculación con la
arqueología tarraconense.
Se ha distinguido asimismo
por sus continuados con-
f actos internacionales. ¿Oué
significa para Vd., personal
y profesionalmente, su de-
siqnación como Presidente
def XIV Congreso?

P. de P.: De entrada, una
gran satisfacción por la
confianza que en mí ha
depositado el colectivo de
arqueológos españoles. Y
más teniendo en cuenta
dque en ningún momento
presenté mr candrdatura srno
que fueron otros quienes lo
hicieron. lndudablemente es
oratificante ooder rematar
ðientíficamehte toda una
vida dedicada a la arqueo-
logía con la Presidencia de
un Conoreso como el oue
nos ocuþa. Aunque ya di¡e
con toda claridad y sinceri-
dad, antes de someter a
votación las distintas candi-
daturas presentadas, que yo
hubiese trabajado en la
organización del Congreso
con el mismo ahinco y en-
tusiasmo de no haber'sido
designado para la Presiden-
cta.

De todas formas, quiero
manifestar que acepté en la
convicción de que no será
sólo el Presidente quien deþa
afrontar v solucionar todas
las cuestíones que se plan-
teen. Deberá presidir y co-
ordinar, pero serán los
comités v la Secretaría
quienes deban poner el
máximo de esfuerzo y ca-
pacidad. Debe ser un tra-
bajo en equipo de cuyos
resultados asumo, ya desde

3l3ilîå:i"'0"" Y

versidades vinculadas a
grandes ciudades. La res-
ponsabilidad en todo caso,
es mútua.

F. T.: ¿No será un problema
de comodidadT ¿No será que
es más fácil, cómodo, pro-
gramar y realizar investiga-
ción en el campo?

P. de P.: A menudo a la
Universidad le ha sido ve-
tada cualq uier i ntervención
en conjuntos donde tenía
competencias otro tipo de
instituciones. En las ciu-
dades especialmente.

Lo cierto, de todas formas,
es que es preciso cambiar la
situación. Romper la tenden-
cra.

F. T.: Ello nos lleva a otra

go ideas propias que quiero
proponer a los Comités, pero
aun están por decidir. Aun-
que no sea el objeto funda-
mental del Congreso, emi-
nentemente científico, sí que
creo que es una labor que
deben afrontar las ciudades
y los estamentos públicos
implicados en el Congreso:
Ayuntamientos, Museos Ar-
queológicos, ...

Cuando X. Dupré presentó
en la reunión de Roma los
componentes de los distin-
tos comités, recalcó que en
el Congreso están represen-
tados los tres Museos Ar-
queológicos Nacionales del
País (Museo Arqueológico
Nacional de Madrid, Museo
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